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La Sociedad Teosófica es uno de los muchos movimientos que se esfuerzan en promover una mayor unidad y comprensión entre los hombres, y tiene como objeto principal “Formar un núcleo de la fraternidad universal de la humanidad, sin distinción de raza, credo, sexo, casta o color”.  Este objeto se basa en lo que se sostiene como un primer principio correspondiente: que toda vida emana de una Fuente Divina.  Hablar de fraternidad sin distinción no significa que las gentes de diferentes razas y culturas piensen i sientan de la misma manera; no entraña uniformidad.  Por el contrario, es la diversidad de la familia humana lo que determina un patrón tan rico de relaciones.  Porque cada raza y cada cultura aporta su propia cualidad, da su propia nota, contribuye su propia fuerza al progreso total de la humanidad en el sendero evolutivo hasta la realización de su destino.

LA VIDA UNA

Actualmente es obvio, aun desde el punto de vista de la ciencia, que la fraternidad, la interdependencia y la cooperación tienen sus raíces profundas en la naturaleza.  La fraternidad no es un mero sentimiento delicado, o un bello ideal que pueda contar con el apoyo de todos los hombres.  Es un principio que se encuentra en todos los aspectos de la naturaleza, una ley inherente por la cual el mundo se mantiene unido.  El concepto moderno del universo es de totalidad en la cual todas las partes se relacionan entre sí, de tal modo, que el cambio en uno de sus elementos produce un cambio en el todo, en la misma forma que el patrón de un caleidoscopio cambia con el movimiento de una de sus partes.  En un mundo así, el aislamiento y la separatividad son imposibles; uno no puede escapar a verse involucrado en la totalidad de las cosas.  Por cuanto esta unidad esencial trasciende todas las diferencias, es urgente que descubramos la base armónica sobre la cual la humanidad ha de vivir y edificarse.

Se postula que la Vida Una, la Realidad Una, se encuentra tras y dentro de toda la naturaleza, impulsándola a crecer, a desarrollarse, a reproducirse, -fuente unitaria creadora de la cual surge la prolífica variedad de formas.  Uno irrumpe entre estas incontables formas y sustancias, pero puede observarse que, en esta infinidad de relaciones, todas las partes tienden a unirse para formar conjuntos armónicos.  Por ejemplo, los átomos, las unidades básicas del universo, se forman sobre este principio, al igual que las moléculas, las células, los órganos, los organismos y sociedades de todas clases.  Por doquiera en el universo se observa la unión de partes desiguales para bien del todo.  (Puede, por tanto, afirmarse que existe en realidad una cosa tal como el hombre contra el hombre, o siquiera el hombre contra los animales o contra la naturaleza?

RELACIONES HUMANAS

Es este sentido espiritual más profundo de nuestras relaciones humanas el que la filosofía teosófica aporta a la consideración práctica de la fraternidad humana; y, a la luz de los acontecimientos mundiales, se va reconociendo en medida creciente que no sólo es una necesidad urgente sino que de hecho es una condición para la supervivencia de nuestra civilización.  De acuerdo con la Teosofía, el hombre en su verdadera naturaleza es una conciencia divina, una entidad espiritual revestida de una forma física por medio de la cual adquiere experiencias en el mundo fenomenal.  

Desde este punto de vista, el proceso de la evolución se relaciona no sólo con  el perfeccionamiento de la forma, sino  también con el desenvolvimiento de la conciencia individual o vida interna.  De este modo, según el concepto teosófico, l amplia tendencia evolutiva es  hacia el desarrollo y crecimiento de la unicidad individual.  Mediante el proceso de los renacimientos, o reencarnación como se le llama, cada individuo ocupa muchos cuerpos en diferentes razas y ambientes y gradualmente pone en acción la totalidad de sus potencialidades divinas.  Con ello avanza hacia ese estado que se describe en la Biblia como “la estatura del hombre perfecto”.   

Por cuanto cada individuo tiene sus raíces en la Conciencia Divina, se deduce que la vida divina se encuentra en todos los seres.  Cada uno de nosotros como punto localizado en esa vida, participa de esta unidad.  De este modo, la fraternidad es un principio en la naturaleza, aunque en hombre tarde tanto en reconocerlo.

CONCEPTO MÁS AMPLIO DE LA EVOLUCIÓN

Esta idea más amplia de la evolución, -admitiendo siempre la fuente de donde surge-, significa que todos nuestros semejantes están empeñados en el mismo  viaje evolutivo, aunque cada cual se mueva a su manera y de acuerdo con el desenvolvimiento de sus aptitudes y capacidades únicas.  Y aunque estén todos en diferentes niveles de progreso, todos tienen la misma importancia en el esquema de las cosas.

Al observar los grandes problemas que dan lugar a los conflictos humanos en el mundo que nos rodea, reconocemos la necesidad imperiosa de una comprensión más verdadera de cada cual para poder edificar una relación más creadora con nuestros semejantes y reconocer que la vida divina mora en todos, no importa su raza, credo o color.  No se trata de acomodarlos a todos en un mismo patrón, sino de percatarnos de que debemos encontrar un medio de vivir y trabajar juntos en armonía.  Podemos empezar en pequeña escala, donde quiera que nos encontremos, comprendiendo que seguimos juntos la jornada de la vida y que toda acción buena y todo pensamiento noble, todo servicio a nuestro hermano, hace la jornada más rápida y más fácil.  Todo acto o pensamiento indigno es nuestro propio obstáculo al progreso.  Tal es la ley.  Ayudar a nuestro hermano en su senda nos hace avanzar a nosotros también.

PROCESO DUAL

El concepto teosófico de la evolución como un proceso dual de la forma y la conciencia explica las diferencias entre las personas de manera más razonable y justa que la creencia en circunstancias fortuitas, o en el tirar de los dados por algún poder irresponsable en cuya garra somos impotentes.  Pero explica además otro hecho, y le imprime mayor fuerza a nuestro sentido de responsabilidad.

LA FRATERNIDAD DEL HOMBRE

Los hombres han reconocido siempre a los grandes líderes espirituales.  cuando nos damos cuenta de que ellos también han pasado por las mismas vicisitudes que nosotros encontramos, que han conquistado su gran desarrollo espiritual a través de muchas vidas de nobles esfuerzos, nos inclinamos ante ellos con mayor veneración.  Inversamente, cuando nos percatamos de que la humanidad es una familia, y que hay en ella hermanos más jóvenes todavía forcejeando en el camino que nosotros hemos recorrido, sentimos hacia ellos un amor compasivo, -el mismo amor que sienten por nosotros los que se nos han adelantado en la jornada.  

Somos eslabones de una vasta cadena que se extiende a lo largo del camino de la vida.  El hilo que nos une es el Amor Divino, del cual cada uno de nosotros participa.  (Cómo es, entonces, que podemos despreciar a nuestro hermano, por débil que su eslabón en la cadena evolutiva pueda parecer?  Al sentirnos profundamente preocupados por sus tropiezos y errores, nos damos cuenta de que probablemente nosotros tuvimos que vencer las mismas flaquezas en vidas pasadas, y tenemos presente que no debemos condenarlo sino más bien compadecerlo, y hasta donde podamos, brindarle oportunidades para librarse del cautiverio de su propia degradación.  También podríamos considerar que él ha podido desarrollar aptitudes de las cuales nosotros somos deficientes y que tenemos mucho que aprender de él.  Ciertamente sabemos que estamos lejos de la perfección y que tenemos por delante una larga jornada evolutiva antes de llegar a la meta.

RESPONSABILIDAD DE TODO HOMBRE

Nuestro concepto de un núcleo universal de fraternidad nos capacita, por tanto, para enfrentarnos a la vida con la certeza de que estamos todos destinados a crecer en estatura.  Esto nos alienta a aceptar la responsabilidad de nuestro propio ritmo de crecimiento; también estimula nuestro sentido de responsabilidad social, nuestra compasión hacia cualquier individuo que va dando tumbos en tinieblas más densas que las nuestras, nuestra comprensión de las causas de muchas situaciones y circunstancias que de otro modo parecerían crueles e injustas.

En último análisis, la fraternidad es un impulso espontáneo del corazón, no meramente un postulado sobre el cual se puede especular y dogmatizar.  Cuando nos llega ese impulso, estamos cumpliendo el mandato que ha sido dado por cada uno de los grandes maestros espirituales de la humanidad.  Esto no es tarea fácil, por cuanto impone el desarraigo despiadado de los prejuicios ocultos que sofocan y destruyen nuestros más nobles anhelos.  Se nos ha dado un mandato que expresa la respuesta espiritual a la antigua cuestión de Caín: “(Soy yo el guardia de mi hermano?”  Nos damos cuenta de que la fraternidad del hombre no puede ser negada porque tiene su raíz en la Vida Una que todo lo sostiene y le infunde a cada cosa su ser.  Iniciamos nuestro largo peregrinaje evolutivo hace millones de años; nuestro objetivo es volver con la conciencia plenamente despierta de esa vida divina en nosotros, que nos une en la fraternidad del espíritu tanto como en la de la carne.



La Sociedad Teosófica es una organización mundial dedicada a la promoción de la fraternidad y a fomentar el estudio de la religión, la filosofía y la ciencia, con miras a que el hombre pueda comprenderse mejor a sí mismo y su lugar en el universo.  La Sociedad mantiene completa libertad para la investigación y creencias individuales.

Solicite otros folletos sobre Teosofía e información sobre la Sociedad Teosófica,  Logias, cursos, conferencias, biblioteca, librería, actividades artísticas y culturales, publicaciones y servicios.
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